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			Presentación

			Luis Cruz Salas

			El 4 de junio de 1932, después de derrocar sin derramar una gota de sangre al Gobierno de Juan Esteban Montero, la Junta Revolucionaria que toma el poder proclama la República Socialista. El nuevo ministro de Hacienda es un hombre que hasta ese momento no tenía figuración política, aunque provenía de una familia cuyos miembros habían participado en política en más de alguna ocasión en la historia republicana: Alfredo Lagarrigue, ingeniero civil, hijo de Luis Lagarrigue, uno de los propulsores del pensamiento positivista en Chile en el siglo XIX. Lo poco que la opinión pública conocía de él era la autoría de un «Programa de Acción Inmediata» que había comenzado a circular en la prensa con el nombre de Plan Lagarrigue.

			La República Socialista instaurada por el nuevo Gobierno revolucionario, pese a su corta duración, se constituirá como un verdadero analizador de la situación crítica que experimenta la sociedad chilena, poniendo en evidencia tanto la dependencia de las potencias imperiales en que vive el país como los antagonismos sociales que dividen profundamente la «nación», en momentos en que la Gran Depresión alcanza sus niveles más bajos. 

			En efecto, como lo señala Marcelo Alvarado, la Gran Crisis económica mundial será un factor determinante que cambiará no solo el curso de la historia mundial y nacional, sino que también afectará las trayectorias individuales, como es el caso de Alfredo Lagarrigue, cuyo itinerario intelectual es el tema de la obra que tiene en sus manos el lector. Es en este marco de crisis económica mundial y de consecuente depresión que se plantea como imperiosa necesidad la inmediata intervención directa del Estado en el proceso de producción y reproducción del capital, controlando directamente la ley del valor-trabajo, estimulando la demanda1. Posiciones más radicales plantearán incluso la necesidad de planificar centralmente la economía a fin de evitar la anarquía de la producción y los avatares del mercado. Sin embargo, el mayor obstáculo que encuentra tal propuesta es la crisis de la forma del Estado. Prácticamente en todas las latitudes, la crisis económica es al mismo tiempo tanto crisis de representación como crisis hegemónica por la cual ninguna de las clases dominantes puede imponer su dirección sobre las otras. La crisis del Estado liberal se expresa en la inestabilidad política, en los abruptos cambios de gobiernos o de régimen político, en el desplazamiento de las viejas fuerzas políticas por otras nuevas…. Chile no escapa a la regla. La crisis es al mismo tiempo ideológica, ya que  el liberalismo individualista y librecambista dominante –inspirado en el caso chileno en el economista francés Jean Gustave Courcelle-Seneuil– muestra su fracaso. La economía política, que se presentaba estructuralmente tanto como teoría del equilibrio y del intercambio funcional, como también como teoría de la libre posibilidad de acceder sin límites al mundo de la riqueza –todo lo cual se entendía como «natural», cuando no de origen divino–, muestra su ineptitud e ineficacia. Las viejas formas de pensar se muestran inadecuadas y deben ser reemplazadas por otras nuevas, acordes con los tiempos. Si el egoísmo había reinado hasta entonces en las relaciones interpersonales, ahora debería ser reemplazado por el altruismo y la solidaridad, como bases para construir un nuevo orden social. 

			La República Socialista constituirá la respuesta de sectores populares e intelectuales a la situación señalada. Como acontecimiento histórico marcará profundamente la vida de muchos de los que participarán activamente en su desarrollo. Dar cuenta de esos cambios a nivel individual permitiría una mejor comprensión de ese período así como del desarrollo posterior, cambios a los que la historia oficial ha prestado escasa o nula atención. El profesor Alvarado, autor de la presente biografía intelectual de Alfredo Lagarrigue, ha dedicado gran parte de sus investigaciones a estudiar a esos actores ligados de una u otra manera a este acontecimiento.

			Lo que se encuentra sobre Alfredo Lagarrigue en la literatura corriente son por lo general referencias a aspectos de su vida o a sus cualidades personales y profesionales. La tarea que se propone Alvarado es, por el contrario, describir con rigor y prolijidad el itinerario intelectual de Lagarrigue, yendo más allá de las fronteras disciplinarias a las que estamos acostumbrados. Para ello somete la obra intelectual de Lagarrigue a un exhaustivo análisis interno acompañado de un estudio externo del contexto, intentando una comprensión sistemática de su pensamiento al mismo tiempo que procura identificar las determinantes sociales de la producción de ese pensamiento. Ello permite mostrar el rol definitorio que juega el medio social específico en que se desenvuelve Alfredo Lagarrigue. Su familia, como la mayoría de las familias de la burguesía urbana, hace parte de esas redes interconectadas que abarcan gran parte del mundo político e intelectual de la época, es decir, de la élite dirigente. Más aún, varios de sus miembros son parte del selecto mundo intelectual de la época. Por añadidura, en su mayoría, sus miembros cuentan con un título profesional. El mismo Alfredo Lagarrigue posee el título de ingeniero, profesión altamente considerada y ligada a los proyectos de desarrollo minero e industrial. A este respecto, el estudio del autor permite vislumbrar un posible campo de investigación sobre el rol de los ingenieros en los proyectos de desarrollo nacional y su relación con el poder político2. 

			Los Lagarrigue, por otra parte, son de reconocidas tendencias positivistas, pensamiento «que circulaba con verdadera devoción en su familia paterna», como señala el profesor Alvarado, influenciando de tal modo al biografiado que este se mantendrá fiel a la tradición familiar positivista a lo largo de toda su vida. Sin embargo, la formación escolar de Alfredo Lagarrigue se realiza en la enseñanza católica, es decir, en una religión teológica, como la califican los positivistas. Alumno brillante del Instituto de Humanidades (más tarde Instituto Luis Campino) y estudiante no menos brillante de Ingeniería en la Universidad Católica, donde posteriormente ejercería la docencia llegando a ser director de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas de esa universidad, «institución esencialmente conservadora y tradicional reserva ideológica de los sectores oligárquicos del país en esos años y a lo largo de su historia», como destaca el autor. La justificación de esta relación con el mundo católico se encontraría en lo que el mismo Lagarrigue explica en su carta de renuncia a su cargo. «El abstencionismo del campo político y de la lucha social» le habrían permitido concentrar sus actividades en la enseñanza científica, «con independencia de todo credo religioso y de toda ideología social». Serán los imperativos de la lucha social y la constatación de que «ha llegado la hora de una profunda transformación que llevará a construir un nuevo edificio social» lo que le conduce a renunciar a sus nexos con el mundo católico. 

			Sin embargo, el positivismo de Alfredo Lagarrigue, heredado de su padre y que aplica brillantemente en su teoría de las ciencias físicas y naturales, una vez que pasa al terreno social se ve sobredeterminado por el factor «crisis económica», lo que le lleva en esa coyuntura a acercarse al socialismo de Estado. Así, afirma el profesor Alvarado, «la conjunción doctrinaria del positivismo y del socialismo» realizada por Alfredo Lagarrigue es «resultado de la radicalización social del positivismo en la coyuntura histórica de crisis del sistema capitalista». Esto implica la crítica de ese sistema, impugnando el sometimiento de la economía nacional a los intereses del capital internacional y la crítica a la oligarquía. Deviene «positivismo práctico» como política de intervención estatal orientada a la corrección de las graves desigualdades sociales, derivadas del régimen económico liberal. En este sentido, cuando las circunstancias cambian drásticamente a partir de la Gran Crisis, el positivismo tal como es entendido por los Lagarrigue se muestra insuficiente. Es necesario pasar a otro género de reflexión, directamente ligado a la acción política, sin quedar en lo meramente «social» tal como este es definido por el positivismo, esperándolo todo de la evolución y de la acción de los sabios. Se trata ahora, por el contrario, de la acción revolucionaria, desde el poder central del Estado, acción en la que Alfredo Lagarrigue se embarca sin vacilaciones, participando primero en los grupos conspiradores, después como ministro de Hacienda de la República Socialista, como miembro de la Acción Revolucionaria Socialista y como fundador del Partido Socialista de Chile. 

			Cabe señalar que, según cierta tradición de pensamiento, el Partido Socialista habría tenido una definición marxista desde sus orígenes. Sin embargo, como ya lo hiciera el historiador socialista Julio César Jobet y como lo verifica una vez más y con mayores antecedentes Marcelo Alvarado, la mayoría de los participantes destacados tanto en la República Socialista como en la fundación del PS están lejos de lo que en ese momento podía ser considerado como «marxista». Se identifican sí con el «socialismo» en contraposición al individualismo reinante, causante de la injusticia social, pero ello no significa que sean más o menos revolucionarios. Al menos, los hombres de ese entonces intentaron hacer una revolución en Chile en la difícil coyuntura que se vivía. Por otra parte, esta conjunción entre socialismo y positivismo no es exclusiva de Chile. Las socialdemocracias y los socialismos europeos –sobre todo los de Europa del Sur– y latinoamericanos han estado fuertemente impregnados de positivismo, lo que suscitó fuertes polémicas en el seno de esas organizaciones. Baste recordar los nombres, entre otros, de Antonio Labriola o de Georges Sorel como críticos del positivismo en el seno del PS italiano y de la SFIO, respectivamente. 

			La mayor contribución de Alfredo Lagarrigue al pensamiento socialista la constituye, sin duda, el Programa de Acción Económica Inmediata, que Alvarado examina exhaustivamente, lo que le permite concluir que es un documento que reviste un doble carácter fundacional en cuanto es el primer texto que articula a los diferentes grupos socialistas de los años 30 y porque su contenido teórico trasciende la coyuntura histórica en que fue concebido. Su capacidad para articular y unificar a los distintos grupos derivaría de su clarividencia para diagnosticar los problemas y contradicciones de la sociedad chilena en sus matrices básicas, entre ellas la dependencia externa y la disparidad entre la clase de los privilegiados y la clase trabajadora. Al mismo tiempo, el texto reúne, como dice el investigador, «una diversidad de vertientes político-intelectuales que cristalizan las múltiples visiones del mundo en la constelación ideológica» de ese momento. Cabría señalar el valor crítico del texto en cuanto permite demoler más de ochenta años de ideología liberal, pues desmitifica un valor fundamental de esa ideología al mismo tiempo que norma dominante de la teoría política de la burguesía chilena: «laissez-faire, laissez passer» («dejar hacer, dejar pasar»). El Programa servirá de base para pensar «los grandes proyectos de transformación de orientación socialista desde 1932 a 1973», haciendo de Alfredo Lagarrigue un verdadero precursor de lo que se llamará la «vía chilena al socialismo». 

			Numerosos son los puntos relevantes en este enjundioso estudio. Creemos que la obra que el lector tiene frente a sus ojos constituye una importante y bien fundamentada contribución al estudio del desarrollo ideológico de la izquierda chilena, ya que más allá de los mitos y de las creencias infundadas, el estudio está basado en la explotación exhaustiva de las fuentes, seguido de un trabajo de análisis histórico e ideológico del tiempo de Alfredo Lagarrigue. 

			

			
				
					1	Este punto será explícitamente planteado por J. M. Keynes en su Teoría General del empleo, del interés y del dinero, de 1936. 

				

				
					2	De más está recordar que los ingenieros serán un factor determinante en el proceso de industrialización por sustitución de importaciones y en el desarrollo de la CORFO. En 1978, el entonces director del Instituto Latinoamericano de Relaciones Internacionales y director de la revista Aportes, Louis Mercier-Vega, publicó en París La Revolution par l’Etat, obra que analiza la conformación de lo que denomina la «nueva clase dirigente» en América Latina. En un subcapítulo se detiene específicamente en la relación entre planificación económica y poder político en Chile, destacando justamente el rol desempeñado por los ingenieros. 

				

			

		


		
			Introducción

			El presente trabajo tiene como finalidad exponer la trayectoria biográfica del ingeniero Alfredo Lagarrigue Rengifo, pensador y hombre de acción, olvidado en nuestros días pero de actuación gravitante en la República Socialista de junio de 1932 como ministro de Hacienda y uno de los intelectuales de aquella jornada. Tras este propósito nos interesa describir su evolución ideológica indicando los jalones más representativos de sus inquietudes teóricas que alcanzan su madurez en una singular síntesis doctrinaria entre socialismo y positivismo, concepción con la cual se incorpora decididamente al movimiento revolucionario de 1932 y concurre, más tarde, a la fundación del Partido Socialista de Chile en abril de 1933. 

			No obstante la capital relevancia de su participación en este proceso histórico, su personalidad ha pasado inadvertida tanto para los investigadores del positivismo como del socialismo. Las monografías sobre el positivismo en Chile se han concentrado principalmente en la recepción del pensamiento de Comte en el siglo XIX, la aplicación de sus doctrinas al ámbito de la educación, la circulación de su filosofía social en la adelantada ciudad minera de Copiapó y en el escrutinio de la obra ciclópea de los hermanos Lagarrigue Alessandri, llamados «positivistas ortodoxos», donde destacaron Juan Enrique, Jorge, Carlos y el padre de nuestro biografiado, Luis; soslayándose, en cambio, la figura de Alfredo Lagarrigue. Lo mismo ocurre en las historias del Partido Socialista chileno que, al evocar a sus fundadores, se limitan a recordar aquellas personalidades ligadas al nacionalismo antiimperialista, al laicismo de raíz masónica, a los grupos libertarios y al incipiente marxismo vernáculo. Sin embargo, se ignora la contribución de la vertiente filosófico-cultural positivista representada por Lagarrigue que, si bien no tuvo un arraigo cuantitativo en sus filas, dejó una impronta señera en la génesis ideológica del socialismo criollo3.

			Frente a este inmerecido olvido, nuestra investigación intenta reconstruir los hitos más significativos de la vida de Lagarrigue y comprender el desenvolvimiento de su pensamiento, teniendo en cuenta la época y las circunstancias en que se desarrolló su existencia. Al seguir su itinerario ideológico hemos revisado sus principales escritos donde se puede observar la emergencia de su ideario político, constituido –como ya lo hemos consignado– con base en una peculiar síntesis de socialismo y positivismo. Tal síntesis no es una mezcla accidental y sin fundamentos sino que constituye la expresión más madura de su pensamiento y, como él mismo lo afirma con fruición, los principios filosóficos y políticos que le dan sentido a su vida a partir de la insurgencia de junio de 1932. 

			De acuerdo a este objetivo estimamos necesario explorar las diversas fuentes teóricas y doctrinarias que están presentes de manera acrisolada en el pensamiento de Lagarrigue: su formación intelectual adquirida en una atmósfera familiar ligada al positivismo religioso; sus estudios universitarios dirigidos al dominio creciente de las ciencias exactas; su experiencia docente marcada por una sorprendente didáctica e innovadoras concepciones pedagógicas desarrolladas tanto en el aula como en la dirección académica; su trabajo profesional donde destaca con brillo en la aplicación del criterio ingenieril para proyectar y ejecutar importantes obras civiles; y finalmente, su compromiso político revolucionario abrazado en las dramáticas horas de una aguda crisis política y económica, cuando la tarea de cambiar el régimen social se imponía como un imperativo ético inexcusable. 

			En especial, nos parece clave destacar como una de las principales contribuciones de Lagarrigue el programa del movimiento revolucionario de 1932, elucidando sus raíces intelectuales y su traducción práctica en los intensos días de junio de aquel año. Al contrastar el pensamiento con las medidas prácticas adoptadas en los doce días de la efímera experiencia renovadora, no podemos sino advertir una impresionante línea de consecuencia política, difícil de hallar en los gestores tradicionales del poder, ávidos de componendas y prebendas personales. En el caso de Lagarrigue constatamos su decisión de actuar en conformidad con las definiciones programáticas derivadas de los cambios radicales que exigía entonces la nación, pero asumiendo, a la vez, los criterios de flexibilidad necesarios que suponían la puesta en práctica de su «Plan de Acción» sin claudicar, por cierto, sus contenidos revolucionarios. Demostró así la fortaleza de su metodología que le permitía ampliar, enriquecer y hacer los ajustes a las fórmulas esquemáticas orientadas a modificar la realidad que, por la inercia sociocultural o por la trama de intereses creados, es siempre renuente al cambio.

			Trascendiendo esta agitada coyuntura histórica, podemos observar que nuestro biografiado dejó una herencia intelectual de largo alcance, pues contribuyó a definir el proyecto socialista indisolublemente ligado al logro de la «Segunda Independencia» nacional, asunto que antes del movimiento histórico de junio de 1932 no había alcanzado la madurez teórica con la radicalidad ahí sostenida. A nuestro juicio, en el «Plan Lagarrigue» están formulados in nuce de lo que serán los principales postulados programáticos de las avanzadas sociales en las décadas siguientes y que, asimismo, serán asumidos apasionadamente como parte del imaginario de la izquierda chilena e incorporados en sus lides sociales: la posición crítica frente al dominio imperialista de la política local que reduce nuestro país a una condición semicolonial; la necesidad de recuperar las riquezas básicas para el goce de toda la comunidad nacional; la extensión del crédito a los sectores medios y populares con fines productivos; la entrega de tierras a los inquilinos y la formación de colonias agrícolas; el establecimiento de un régimen social y económico donde prevalezca el beneficio social sobre los intereses particulares; la introducción de elementos de racionalidad económica por parte de la autoridad del Estado; y, finalmente, la construcción de una sociedad sin privilegios donde primen los valores de la justicia y de la solidaridad antes que los del individualismo atomizador e indolente. Es decir, demandas que comportan aspectos medulares de las luchas del movimiento popular chileno durante más de cuatro décadas y que constituyen la esencia de la «vía chilena al socialismo», abierta ya en 1932 y que alcanza su momento cenital en 1970 con el arribo de la Unidad Popular al Gobierno. 

			En esta perspectiva, intentaremos también mostrar, someramente, que las contribuciones teóricas de Lagarrigue y el desarrollo de sus propuestas, junto a las acciones prácticas emprendidas como ministro revolucionario dando respuestas estratégicas a los desafíos presentados por la crítica realidad, de algún modo anticiparon en cuatro décadas la política de la izquierda chilena asumida por el Gobierno encabezado por Salvador Allende, con todos sus yerros y dificultades, pero también con todos sus aciertos y virtudes. En tal contexto tendremos presente –aunque sea solo como telón de fondo– la similitud entre ambas dramáticas experiencias históricas, malogradas por la reacción de las fuerzas retardatarias de la sociedad que –tanto en 1932 como en 1973– segaron con opresión el ascenso del movimiento social que pugnaba por conquistar para nuestro pueblo condiciones más dignas de vida. En suma, creemos que la contribución de Lagarrigue tiene una proyección histórica de largo alcance que es necesario recuperar como una fuente fundamental de nuestro ideario colectivo de emancipación social.

			

			
				
					3	Ejemplos de estas omisiones se pueden observar en el ensayo de Fernando Pinto Lagarrigue, «El paso del positivismo por la intelectualidad chilena», publicado por la revista Occidente en 1971. Por otra parte, en las monografías históricas sobre el Partido Socialista de Julio César Jobet, Alejandro Chelén Rojas, y Casanueva y Fernández, la mención de nuestro biografiado es mínima. Sorprende, asimismo, no encontrar ninguna referencia a Alfredo Lagarrigue en los tres gruesos volúmenes de la Historia documental del PSCH: 1933-1993 (tomos 18, 19 y 20 del «Archivo Salvador Allende»), editados por Alejandro Witker; volúmenes que, en cambio, contienen abundantes datos de otros fundadores y personeros del Partido Socialista, algunos de los cuales han tenido un paso fugaz y peregrino por el socialismo chileno.

				

			

		


		
			
Capítulo I 
La impronta positivista


			I.- Antecedentes familiares y formación

			Alfredo Lagarrigue Rengifo, nació en Santiago el 15 de junio de 1891, hijo del connotado ingeniero y filósofo positivista Luis Lagarrigue Alessandri y de doña Javiera Rengifo Rengifo. El año de su nacimiento es significativo para el país porque la sociedad chilena se encontraba en medio de la más cruenta guerra civil de su historia que enfrentaba a los partidarios del Presidente José Manuel Balmaceda con la mayoría del Congreso alzada para derrocarlo. Su familia paterna, por una adhesión a los principios más ortodoxos del positivismo, se situó en el bando del Presidente de la República, puesto que estimaba que el Gobierno en manos de una autoridad fuerte y unipersonal era la mejor garantía para conducir la nación al progreso dentro del orden. Pero esta opinión no era compartida por todos los positivistas, ya que algunos de sus destacados representantes fueron decididos opositores al Gobierno4. Balmaceda fue derrotado, finalmente, por las armas en las batallas de Concón y Placilla. La insurrección dejó el escalofriante saldo de diez mil muertos, estableciéndose un régimen oligárquico parlamentario que se entronizó en el poder por tres décadas. Bajo este régimen, las atribuciones del Jefe de Estado quedaron subordinadas al Parlamento, responsable de las innumerables rotativas ministeriales que prácticamente anulaban cualquier gestión del gobierno. Asimismo, en estas décadas se observa una creciente polarización y abismo económico en el cuerpo social de la nación: por una parte, un pequeño grupo formado por las clases oligárquicas, propietarias de la tierra, ligadas a compañías comerciales o asociadas al capital extranjero, que usufructuaban holgadamente de la entonces fabulosa renta salitrera; mientras que, por otra parte, subsistía la miseria, el analfabetismo y las enfermedades derivadas de la pobreza en gran parte de la población urbana y rural. Paralelamente en esos años surgía el movimiento obrero con sus demandas y manifestaciones, las que a menudo eran acalladas violentamente por las fuerzas represivas del Estado, que llegaron incluso a las masacres masivas de los trabajadores movilizados. En este escenario vino al mundo Alfredo Lagarrigue, teniendo todas las ventajas económicas y culturales de una familia acomodada que posibilitaban su formación para integrar –como era habitual– la elite dirigente de aquella sociedad. 

			La influencia de su padre y de la rama paterna es determinante en la adscripción doctrinaria de nuestro biografiado, quien, empapado desde su niñez en el positivismo, hallará en esta filosofía el fundamento de su convicción para reformar el régimen social existente. Sin embargo, también es importante referirse a sus antecedentes familiares maternos que lo ligan a cierta tradición política y cultural de nuestro país de gran relevancia en el siglo XIX. Su madre, doña Javiera, era nieta de Manuel Rengifo, comerciante, periodista e influyente ministro de Hacienda durante los decenios de Prieto (1831-1841) y Bulnes (1841-1851). Para algunos historiadores, las innovaciones que introdujo como titular de esta cartera permiten calificarlo como el «creador de las finanzas chilenas»5. No deja de sorprender que entre aquel célebre ministro decimonónico y su bisnieto Alfredo encontremos un rarísimo paralelo, quizás único en nuestra historia. Ambos, con un siglo de diferencia, ocuparon el mismo cargo desde donde intentaron, de acuerdo a sus propias circunstancias y particulares visiones de la sociedad, cambiar el rumbo de la política económica del país: uno desde la comodidad que le granjeaba el régimen pelucón, que no era sino la expresión de la «dictadura legal» de la oligarquía criolla, y el otro desde un efímero pero definitivo paso por la cartera de Hacienda, donde trató de reorientar nuestra economía en función de las demandas de las clases populares, intentando, precisamente, modificar el secular «peso de la noche» del orden portaliano defendido por su antepasado. 

			Las primeras letras, así como la segunda enseñanza, las cursó Alfredo en el Instituto de Humanidades, establecimiento católico creado y dirigido en esos años por el distinguido sacerdote Luis Campino. El ambiente en que se desarrollaban los estudios en ese claustro escolar era tradicionalista, ya que aún se aplicaban castigos para corregir las conductas de quienes perturbaban la tranquilidad monacal, pero también de cordialidad puesto que se creaba un fuerte vínculo de afecto entre los docentes y sus discípulos. Uno de sus antiguos alumnos, ha dejado un colorido bosquejo del plantel de esa época: «Se vivía allí en una atmósfera amable, que no hacía una huella muy espantosa en el corazón de los chicuelos. Reinaba aún el “guante”, que nos suministraba, en dosis pasables, un clérigo gordote y bonachón que hacía de ministro»6. En el mismo establecimiento estaban, algunos cursos más abajo de Alfredo, Eugenio Matte Hurtado y Ricardo A. Latcham –autor del testimonio citado–, con quienes se reencontrará, años más tarde, en la Revolución de Junio de 1932, aquel como líder político del movimiento y este como su mano derecha en el Ministerio de Hacienda.

			Sus estudios superiores los realizó en la Escuela de Ingeniería de la Universidad Católica. En una memoria que compuso, ya con el cargo de director de su facultad, se refirió escuetamente a sus años universitarios: «El año 1908 ingresé como alumno de esta universidad a la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas, para seguir en ella los estudios de Ingeniería, estudios que terminé, con algunas interrupciones, el año 1917»7. En sus años universitarios, el joven Alfredo demostró notables capacidades intelectuales y pedagógicas participando en diversos foros académicos que no se limitaban solo a transmitir los sólidos conocimientos científicos que había adquirido, sino que también estimulaban la discusión entre los asistentes. Su primera intervención pública conocida fue una conferencia sobre las «Matemáticas puras» dada en el Centro de Ingeniería de la Universidad Católica en 1915, donde, de acuerdo a un testigo, «su exposición fue tan brillante que dio lugar a un debate sobre tópicos muy interesantes de profundización y estudio original del conferencista, lo cual hizo necesario alargar la discusión a una segunda sesión»8. La misma experiencia ocurrió dos años después, cuando pronunció su discurso sobre «Arquímedes» en una velada realizada en junio de 1917, que fue célebre por la motivación despertada en la concurrencia de acuerdo a una reseña aparecida en la revista de la Universidad: «Uno de los alumnos más distinguidos que tiene la Universidad nos leía un estudio que titulaba “Arquímedes” y en el cual pasaba revista a la historia de las ciencias exactas desde los egipcios e indios hasta la época del matemático de Siracusa que es, en su opinión, el verdadero fundador de la Geometría. El estudio, muy original y lleno de apreciaciones personales, ha dado margen a acaloradas discusiones y servirá grandemente para fomentar entre nosotros el gusto por esta rama de la historia»9.

			Del mismo modo, cuando el joven estudiante cursaba el quinto año de la carrera, su curso completo visitó las faenas del «Molo de Abrigo» en el puerto de Valparaíso para conocer en terreno la construcción de diques y el uso de innovadores materiales para la contención del mar. Los futuros ingenieros tuvieron que exponer sus impresiones sobre la construcción del puerto en una sesión extraordinaria del Centro de Ingeniería el 4 de agosto de 1917. En aquella jornada destacó en primer lugar la exposición de Alfredo, quien habló entonces «sobre la extracción de las piedras de las canteras, el trabajo en la cancha de materiales y la fabricación de grandes blocks de concreto»10. 

			Esta experiencia enriqueció sus conocimientos sobre la aplicación del concreto que, meses más tarde, sería el tema de su tesis de grado, titulada «Estudio crítico y experimental del coeficiente de elasticidad del concreto», presentada junto a su compañero de promoción Julio C. Escobar en 1918. La memoria expone los resultados de un experimento realizado en el laboratorio de ensayos de la Universidad Católica para probar la elasticidad (expansión y contracción) del concreto. La investigación desarrollada permitió a los tesistas criticar un experimento similar realizado anteriormente, de cuyas conclusiones discrepaban notablemente. Estimaban que estas diferencias en los resultados surgían de tres fuentes de error no advertidas por sus antecesores: Primero, ignoraron ciertos fenómenos que adulteraban el rigor del experimento, como medir indistintamente las deformaciones permanentes y las deformaciones elásticas, sin establecer las diferencias entre ellas. Para enmendar este error consideraron en el experimento solo las deformaciones elásticas, descartando las permanentes. Segundo, no establecieron las condiciones adecuadas para el experimento, señalando al respecto la falta de homogeneidad de las muestras. Esta anomalía la resolvieron con la confección de nuevas muestras utilizando materiales como arena y ripio del río Mapocho, debidamente lavados y cernidos para eliminarle los residuos arcillosos que afectaban su calidad, y usando en la composición exclusivamente cemento nacional. Finalmente, criticaron el empleo de aparatos inadecuados como el «elasticímetro de Martens» que, al tener cuchillos que trituraban las deformaciones, conducían a mediciones inexactas. Para corregir estos resultados reemplazaron este instrumento por el «aparato de Manet», usado en Francia desde 1907. Una de las contribuciones de esta memoria fue, sin duda, la recomendación de carácter metodológico para las futuras investigaciones experimentales, la cual establecía que era necesario no solo advertir sino explicar las anomalías que se presentan en los experimentos orientados a resolver los desafíos prácticos de los ingenieros. Así lo indicaban sus conclusiones: «A nuestro modo de ver, uno de los puntos más importantes y que debe fijar más la atención del experimentador es la forma, o mejor dicho, el criterio con que deben ser juzgados los resultados de la experimentación... En toda experiencia, en la que se ensayan en igual forma muchas muestras, como en nuestro caso, se presentan siempre anomalías en los resultados de algunas medidas y es necesario explicarlas a fin de ver si deben ser tomadas en cuenta entre los datos que han de servir para calcular los resultados»11. 

			Esta tesis fue comentada favorablemente por el ingeniero Miguel Letelier, profesor de los graduados, en un informe presentado en una sesión especial del Instituto de Ingenieros, señalando que con ella se iniciaba una experiencia científica inédita en el país12.

			Durante los primeros diez años de desempeño profesional (1918-1928), Lagarrigue participó en el diseño y ejecución de obras civiles de gran relieve, algunas en proyectos dirigidos por su padre. Sin embargo, el joven profesional se destacó por sus propios méritos, como lo acredita un reportaje que le hizo El Diario Ilustrado: «Fue autor de los planos para la construcción del acueducto para el agua potable de Santiago y del tranque de Laguna Negra, obra de enorme importancia. También es autor de los planos y proyectos de ejecución de la planta hidroeléctrica de Los Maitenes, una de las más grandes de América del Sur... También es suyo el primer estudio para la construcción del canal del Maule, obra que será la más importante en su género en nuestro país y que se halla casi terminada»13. Sin embargo, su actividad preferente será la docencia, iniciada tempranamente en su casa de estudios, como lo recuerda él mismo en la memoria ya citada: «En abril de 1918 fui nombrado ayudante de las clases de Matemáticas del primer año y en 1919 me hice cargo de ellas en calidad de profesor. Por último, en agosto de 1924 tomé también a mi cargo la clase de Cálculo Infinitesimal y Mecánica Racional del segundo año. Fuera de mis labores universitarias, he mantenido una intermitente actividad profesional como ingeniero»14.

			II.- La concepción positivista del mundo

			Desde temprana edad Alfredo Lagarrigue recibió la influencia de la cultura positivista que circulaba con verdadera devoción en su familia paterna, entre fines del siglo XIX y comienzos del XX15. Reforzando esta veta doctrinaria, el joven Alfredo, al igual que sus parientes, realizó estudios sistemáticos del pensamiento positivista, de los cuales dará cuenta a lo largo de su vida. 

			De sus años de formación en el pensamiento positivista se conservan dos extraordinarios testimonios que ilustran, de paso, la circulación y asimilación de la filosofía de Comte entre los jóvenes intelectuales de la «Generación de 1910». El primero es del jurista y pensador Carlos Vicuña Fuentes, quien en su novela autobiográfica Pasión y muerte de Rodrigo de Almaflor evoca las conferencias sobre el positivismo que dictaba el filósofo Luis Lagarrigue. Recuerda que en marzo de 1914 se iniciaron las clases en un pabellón de la calle Curicó N° 49 y la expectación que tal evento despertó en algunos círculos sociales: «Toda la juventud que manifestaba alguna inquietud filosófica, política o social fue invitada a asistir… Don Luis Lagarrigue era un genio. Matemático e ingeniero extraordinario, se había apasionado desde joven por el positivismo... Cabeza de claridad sin par, de profundidad filosófica incomparable, honrado hasta la médula, humilde y sabio y además erudito y de exposición penetrante, pronto tuvo un auditorio selecto… Las conferencias eran los domingos y yo no perdí ninguna»16. De estas remembranzas emergen las figuras de los hijos de don Luis: Alfredo, Javier y Fernando, con quienes Vicuña Fuentes no solo entabló una fraternal amistad doctrinaria, sino además, terminó emparentándose familiarmente al desposar a la prima de estos, doña Teresa Lagarrigue, hija del célebre escultor Carlos Lagarrigue.

			A este breve pero documentado recuerdo se une otro del crítico literario y escritor Hernán Díaz Arrieta (Alone), quien en sus Memorias describe su encuentro con Alfredo Lagarrigue producido en la misma época que el anterior, rememorando que le fue presentado por un primo de este, Ricardo Guerrero Rengifo. Alone –reconocido por la severidad con que juzgaba a sus contemporáneos– repasa con asombro el trabajo de difusión del pensamiento comteano que Alfredo Lagarrigue ya realizaba en sus años juveniles: «Hallábase Ricardo Guerrero emparentado con la familia positivista y apostólica de los Lagarrigue, y me llevó de visita a casa de su primo Alfredo Lagarrigue Rengifo, para oírle hablar de Augusto Comte e iniciarnos en su doctrina. Debo confesar que, por mi parte, no llegué lejos por esa senda. Creo que solo hasta el postulado de “la preponderancia enciclopédica de la moral”. Fuera de hallar la fórmula un tanto morrocotuda, su contenido ideológico me parecía discutible… Ello, por lo demás, no impedía que la atracción del joven maestro me fascinara, y eran frecuentes las ocasiones en que le pedía a Ricardo repetir nuestras visitas a “La Preponderancia Enciclopédica de Moral”, como acabamos llamándolo»17.

			En estos años –que coinciden con su formación universitaria– comenzaron a conocerse sus primeros trabajos académicos, en los cuales se puede observar claramente la presencia de algunas tesis fundamentales de la doctrina de Augusto Comte. De sus intervenciones entre 1915 a 1922 sobresalen tres componentes fundamentales del corpus positivista: la teoría de la clasificación de las ciencias, la idea del progreso histórico y su valoración de las conquistas de las ciencias, ejemplificando esta doctrina con la evolución de la Geometría, materia de su especialidad. 

			El primer componente, la teoría de la clasificación de las ciencias, formulada por Comte en el Curso de filosofía positiva, fue asumido por Lagarrigue como un requisito necesario para la iniciación de los estudios científicos y paradigma de la organización del saber. Así, cuando nuestro biografiado debutó como conferenciante exponiendo sobre el tema «Las matemáticas puras», aprovechó esta instancia para divulgar sus premisas teóricas. Si bien no se ha conservado el texto de la conferencia, la reseña aparecida en la Revista Universitaria esboza las ideas generales desarrolladas en ella y el efecto provocado en el público asistente, que son indicativas de la familiaridad que tenía del asunto: «Hizo como introducción la clasificación de las matemáticas dentro de las demás ciencias humanas y después explicó detalladamente su división en Cálculo, Geometría y Mecánica, exponiendo el desarrollo, enlazamiento y evolución de cada una de estas ramas»18. El mismo tópico fue retomado años más tarde en otra exposición dada en la Universidad Popular Lastarria, que impartía formación para obreros y estudiantes. El joven profesor participó dictando el curso de Matemática, Física y Astronomía, en mayo de 1922. De ella tampoco se ha conservado el texto, pero sí disponemos de un elocuente comentario del profesor Arturo Piga, aparecido en la revista Claridad, órgano de la Federación de Estudiantes de Chile: «El señor Lagarrigue dictó su primera conferencia, «Introducción al estudio de las ciencias y su clasificación», tema que fue desarrollado teniendo como punto de vista las relaciones que existen entre las matemáticas y las demás ciencias. En el curso de la disertación habló extensamente sobre las grandes dificultades que presenta el estudio de las matemáticas, dejando claramente establecido que ello resulta principalmente del alto grado de abstracción y generalidad que lo caracterizan. El conferencista supo, desde el primer momento, atraerse toda la atención de la numerosa concurrencia. La exposición perfectamente clara y sistemática abundó en conceptos muy precisos y en numerosos ejemplos intercalados en el curso de la disertación con toda oportunidad y acierto»19. 

			No es casual que Lagarrigue en sus exposiciones sobre las matemáticas y las ciencias exactas siempre las sitúe en el inicio del conjunto del saber científico, recurriendo, con ello, a la clasificación de las ciencias de Comte. En esto no hace sino seguir la doctrina del filósofo que sostenía que «la ciencia matemática debe constituir el verdadero punto de partida de toda educación científica racional»20.

			El segundo componente que Lagarrigue asume del acervo comteano es su idea del progreso histórico. Es decir, la concepción de que la evolución cultural se puede explicar racionalmente en conformidad con la «ley de los tres estados», que sostiene que la humanidad transita en un sentido progresivo, por tres grandes etapas o «estados espirituales» –como los llama el filósofo francés–, que al comienzo expresan formas primarias o precarias de desarrollo cultural pero que, paralelamente con la marcha de la historia, avanzan a fases superiores cada vez más complejas y racionales. Así, el primer estado es el teológico o ficticio, al cual sigue el metafísico o abstracto, culminando con el estado científico o positivo, que es el definitivo. Este esquema de la evolución intelectual de la Humanidad, por su simplicidad, tuvo gran aceptación en las ciencias sociales y en el pensamiento pedagógico de fines del siglo XIX y comienzos del XX en Europa y en diversos países de Latinoamérica.

			Partiendo de esta interpretación, nuestro autor en su conferencia sobre «Arquímedes», pronunciada en 1917, expuso acerca de algunas características sociales y culturales del estado teológico. Siguiendo de cerca las teorías sociológicas de Comte, señalaba que en esta etapa de la historia de la Humanidad se observaban dos tipos de organización político-social: la teocrática y la politeísta, las que analiza someramente. La organización teocrática, representada paradigmáticamente por el Estado egipcio, estaba conformada por una rígida estructura social de castas, donde la casta sacerdotal tenía un papel preponderante: «El régimen teocrático está basado en dos circunstancias de orden político concurrentes: la institución de las castas y la preparación de la casta sacerdotal apoyada por la militar... Las castas eran tan necesarias como inevitables, pues el único modo de conservar y perfeccionar las reglas correspondientes a los diferentes oficios era esta institución en que los conocimientos y las profesiones se heredaban de padres a hijos»21. 

			En el régimen teocrático, explica, la casta sacerdotal constituía la fuerza político-ideológica del poder despótico: «El orden social se haría, por otra parte, inconcebible sin la preponderancia acordada a la casta sacerdotal, en cuyas manos residirán los dos poderes: espiritual y temporal... Así, vemos en Egipto que los faraones eran pontífices, reyes, grandes sacerdotes en los sacrificios y generales en las batallas... El orden social exigía, además, de la confusión de los poderes, la esclavitud de las castas trabajadoras, sola garantía de subsistencia de las clases preponderantes»22. La casta sacerdotal, comenta más adelante, ejercía una doble función en la administración del saber y del poder: por un lado, poseía y administraba el conocimiento científico acumulado a lo largo del tiempo; y, por otro lado, organizaba las prácticas cortesanas, instruyendo al déspota y asesorándolo en sus decisiones: «Esta tenía en sus manos y en secreto todos los tesoros intelectuales conquistados desde la más remota antigüedad... La casta sacerdotal desempeñaba el doble papel de mandatario y consejero y así, en sus investigaciones especulativas, tenía siempre y principalmente en vista la utilidad y la aplicación de sus observaciones; por eso podemos decir que en las teocracias no existía verdadera ciencia, pues no nos legaron el descubrimiento de ningún principio, sino la constatación de innumerables hechos; y esto es debido a la absoluta y prematura subordinación de la teoría a la práctica»23. 

			El paso del régimen teocrático, dominado por las castas sacerdotales, a un régimen politeísta dirigido por militares significó un hito trascendental en la historia de la humanidad. El régimen politeísta lo ilustra Lagarrigue con sus dos formas sociales más representativas: Grecia y Roma, que, pese a tener similitudes, también tuvieron notables diferencias entre sí: «Será necesario, para concebir la evolución griega, explicar sus diferencias esenciales con la civilización teocrática y con la civilización romana... Tiene la Grecia de común con Roma su procedencia directa de la descomposición de las teocracias nacionales por el predominio creciente de los militares sobre los sacerdotes. Esta descomposición tuvo lugar sobre todo en los pueblos que, como Grecia y Roma, estaban expuestos a continuas invasiones y en que sus grandes hombres se debían preocupar con más interés de las condiciones exteriores de subsistencia que de la organización interna. Esta situación formó el concepto y el sentimiento de la patria; y por eso, los pueblos fueron soldados, y los grandes hombres, generales. Luego surge en el corazón de los soldados y generales el deseo de servir a la patria que nace y para servirla se hacen programas de conquista. Sin embargo, estos programas solo pueden ser realizados por los romanos, fracasando en Grecia por las condiciones geográficas y principalmente por la necesidad en que se encuentra de defender al Occidente de las sistemáticas expediciones de las teocracias militarizadas»24.

			Otro aspecto de la concepción comteana del progreso histórico que Lagarrigue acepta es la tesis de que los acontecimientos humanos y las transformaciones políticas, morales y espirituales siempre pueden condensarse «en ciertos tipos individuales que resumen los grandes períodos de nuestra historia»25. En este punto coincide con la idea de las grandes figuras de la humanidad representadas en el Calendario de la Era Positivista, elaborado por Comte en 1855 para reemplazar al calendario tradicional26. En concordancia con esta interpretación, ilustra los grandes cambios culturales a través del tiempo con algunas figuras emblemáticas del Calendario: «Así, el incomparable nombre de Moisés nos basta para recordar todos los progresos debidos a las antiguas civilizaciones teocráticas, como el Egipto, la India, la Persia. El arte, la filosofía y la ciencia griegos pueden, a su vez, caracterizarse por nombres como Homero, Aristóteles y Arquímedes. La gran transformación política del mundo, producida por su incorporación al Imperio Romano, puede estar simbolizada en el augusto nombre de César... Y también San Pablo, Carlo Magno, Dante, Santo Tomás, Descartes, Shakespeare [...] son estandartes que los hombres deben izar como emblemas de otros tantos progresos alcanzados»27.

			El tercer y último componente que da cuenta de la filiación positivista de nuestro autor es su convicción de que el creciente desarrollo científico posibilitará el surgimiento de un estado social y moral de la Humanidad cada vez más perfecto y superior respecto al anterior. Vale decir, el progreso de la ciencia y el progreso moral de la Humanidad son, en el fondo, las dos caras de un solo progreso. Pero esta opinión, que en cierta medida es un lugar común en el pensamiento moderno, fue abordada específicamente por Alfredo Lagarrigue en sus exposiciones sobre la evolución de la racionalidad geométrica. Sobre esta materia dejó dos estudios: su ya aludida conferencia sobre «Arquímedes» y su tratado de «Geometría General», donde se refiere a la obra de Descartes28. A través de estas dos figuras presenta dos momentos fundacionales de las ciencias exactas en la Antigüedad y en la Modernidad. La elección de dos pensadores es sintomática de la adscripción doctrinaria de Lagarrigue ya que, además, ambos forman parte del Calendario de la Era Positivista29. 

			En su presentación de Arquímedes, Lagarrigue reseña panorámicamente el desarrollo singular de la geometría en la antigua Grecia, señalando que la originalidad de los filósofos griegos consistió en romper con el conformismo intelectual que tuvieron los sacerdotes egipcios, estableciendo para ello «las bases científicas de su resolución por medio de relaciones y proporciones». Sin embargo, sostiene que dicho replanteamiento científico tenía una limitación gnoseológica que le impedía avanzar y que consistía en la persistencia teórica de la indiferenciación de la ciencia y la filosofía: «Hasta este momento, las matemáticas han florecido bajo la constante tutela de la filosofía, pues todos los sabios nombrados eran a la vez grandes filósofos. Después de Eudocio puede decirse que se produce una profunda separación entre los puros matemáticos y los filósofos, conservando estos el dominio enciclopédico y especializándose aquellos»30.

			La ciencia griega, añade, comenzó a desplegarse en el mismo momento en que se produjo su emancipación de la filosofía, acotando que algunos sabios filósofos cultivaron la geometría realizando, a la vez, importantes descubrimientos, pero estaban impulsados más por un interés filosófico que los inhabilitaba para abordar los verdaderos problemas geométricos con independencia de las cuestiones metafísicas. Con el proceso de separación, en cambio, se registró el surgimiento de la era de los «geómetras puros» inaugurada por Euclides quien, «para defender los principios geométricos de las frívolas discusiones de los sofistas, hizo una exposición eminentemente clásica, en forma de postulados indiscutibles, de todos los descubrimientos anteriores incrementados con sus propias investigaciones»31.

			En este contexto surgió «la grandísima figura de Arquímedes», que coronó el trabajo acumulado por todos los genios anteriores haciendo aportaciones originales que produjeron un salto cualitativo en el desarrollo científico: «Él fue quien rectificó el círculo, el más importante de los problemas geométricos, llave de los futuros descubrimientos, indispensables para las medidas de los ángulos, para la fundación de la Trigonometría por Hiparco, para la de la Geometría Analítica por Descartes... Arquímedes aceptó el programa geométrico de los egipcios, cosa que no hicieron los filósofos, para llevarlo a feliz término, aprovechándose, con talento insuperable, de las especulaciones de los griegos»32. Del mismo modo, destaca, el genio de Arquímedes inauguró la Mecánica, que venía a ser, lógicamente, una de las más notables aplicaciones de la Geometría, ya que ligaba esta ciencia con el mundo físico. Así, sus estudios mecánicos constituyeron un avance porque llegaron a determinar las condiciones de equilibrio de las máquinas simples como tornillos, polispastos y palancas. Agrega el expositor que Arquímedes también hizo aplicaciones tecnológicas de gran relieve en la mecánica: «Imposible me sería terminar sin hacer un respetuoso recuerdo de la constante aplicación práctica que supo dar, como ninguno, a un talento de invención, y en especial de su invento del tornillo elevador, que fue calificado por Galileo no solo de maravilloso sino de milagroso»33. En suma, sentencia Lagarrigue, «Arquímedes será el eterno padre de las ciencias».

			La otra gran figura de la historia de las ciencias exactas es, para nuestro autor, Descartes, a quien llama «el más grande filósofo de los tiempos modernos». En su tratado de Geometría General analiza «El problema de Descartes», es decir, la tentativa del pensador francés para resolver una de las mayores dificultades en la historia de las matemáticas, que consistía en la necesidad de unir el álgebra y la geometría en una sola teoría general. Recuerda que ambas disciplinas se habían desarrollado secularmente en forma independiente y requerían combinarse para potenciarse recíprocamente, ya que la Geometría se basaba solo en las consideraciones particulares de la figura, lo que contrasta con el álgebra, que siempre proporcionaba soluciones generales. La superación de esta discordancia permitiría combinar la generalidad propia del enunciado con la especificidad de la solución: «La Geometría iluminará a las doctrinas algebraicas y estas generalizarán los métodos de aquella... Una vez alcanzada esa necesaria unión mutua, su combinación se hace no solo posible sino imprescindible»34. 

			Buscando en la historia de las ciencias un problema de naturaleza semejante a los planteados por la escisión entre la geometría y el álgebra, Lagarrigue analizó al tránsito de la aritmética al álgebra, paso que sugería una metodología abierta para destrabar problemas de características similares. Dicho paso se logró gracias a la intuición del geómetra de la Antigüedad, Diofanto, el cual comprendió que una clave para solucionar problemas era introducir incógnitas en el planteo, es decir, considerar momentáneamente como cantidades indeterminadas los valores reales que había que averiguar. Así pudo formar ecuaciones mezclando datos conocidos con incógnitas las que quedaban pendientes pero indicadas como tales a causa de su indeterminación actual35. Si con esta metodología el álgebra avanzó atribuyendo a las cantidades de cualquier naturaleza una propiedad común, como es la indeterminación, la geometría debía hacer algo semejante. 

			Explica nuestro autor que en los albores del mundo moderno, cuando se presentó este problema como uno de los principales desafíos teóricos de la ciencia, apareció el célebre pensador francés, quien supo recoger con acierto todos los aportes anteriores y encarar con originalidad el planteamiento del problema, encaminándolo, de este modo, hacia su solución: «En este estado se encontraba la Geometría cuando surgió Renato Descartes, matemático eminente y filósofo profundo. Reunía las condiciones necesarias para concebir el proyecto y dar comienzo a la ejecución del programa de su sistematización final... Es cierto que el descubrimiento de Descartes estaba ya muy preparado por los modernos. Pero estos trabajos anteriores tenían el sello de la Antigüedad, o sea, conservaban la especificidad característica de la Geometría Elemental. La verdadera dificultad y el principal mérito de la concepción cartesiana consiste en haber construido la Geometría General, basándose en consideraciones y artificios usados hasta entonces por los geómetras solo en casos particulares»36. Descartes se propuso dar a las cuestiones geométricas respuestas tan generales como sus enunciados. Para ello aceptó, metodológicamente, la antigua teoría de que todas las figuras geométricas tienen en común que pueden ser analizadas como lugares geométricos: «Faltaba –nos dice Lagarrigue– solo que un gran genio supiese sacar de su carácter una propiedad común, a fin de deducir métodos generales para la resolución de todas las cuestiones. Descartes comprendió que allí estaba la clave del problema»37.

			La genialidad de Descartes fue descubrir en todas las curvas y figuras geométricas, «la propiedad común de ser lugares geométricos de un mismo sistema de coordenadas, con lo cual se hizo acreedor de nuestro eterno reconocimiento»38. Con esta revolución teórica, la ciencia geométrica pudo disponer de métodos generales y seguros para solucionar problemas hasta entonces estancados y, a la vez, estimular el surgimiento de nuevas inquietudes intelectuales en la actividad científica: «En resumen –concluye nuestro autor–, puede decirse que Descartes libertó al espíritu humano de las preocupaciones geométricas cuando le dio procedimientos infalibles para resolver los problemas y lo dejó en condiciones de atender cuestiones más elevadas»39.

			III.- El ideario reformista de los positivistas chilenos 

			El pensamiento social de Augusto Comte tuvo una enorme influencia en nuestros medios intelectuales a partir de la segunda mitad del siglo XIX. Su novedoso corpus teórico, que comprendía una renovación en las concepciones filosóficas, políticas y educativas en una sociedad donde aún persistían fuertes resabios de la mentalidad tradicional, fue asumido por un sector progresista de la elite liberal como un arsenal crítico en las querellas ideológicas contra el antiguo régimen. Tales querellas alcanzaron su punto más álgido en la década de 1880 con la discusión de las «leyes laicas», orientadas, por una parte, a la secularización de las instituciones, como la creación del Registro Civil, la institución del matrimonio civil y el establecimiento de los cementerios laicos; y, por otra parte, a la separación legal de la Iglesia y el Estado40. 

			En este contexto se destacaron figuras emblemáticas de educadores, juristas y publicistas como José Victorino Lastarria, Diego Barros Arana, Miguel Luis Amunátegui, Valentín Letelier, Juan Serapio Lois y Alejandro Fuenzalida Grandón, entre otros, quienes incorporaron en sus trabajos algunos aspectos de la teoría de la historia y de la sociedad de Comte para enfrentar las campañas de la jerarquía eclesiástica y del Partido Conservador, expresadas en sus periódicos El Estandarte Católico y El Independiente41. 

			A modo de ejemplo, uno de los más agudos pensadores liberales de la época, Valentín Letelier, subrayaba entonces el valor asignado a la filosofía positiva en las disputas doctrinarias con los conservadores para contrarrestar su preponderancia política como consecuencia del oscurantismo cultural: «En cada época el orden social se funda en la filosofía dominante, que la filosofía de ellos es una filosofía teológica, y su principio orgánico, la autoridad; y que nuestra filosofía es la filosofía científica y su principio orgánico, la libertad»42. Ser liberal, para Letelier y los otros positivistas, implicaba comprometerse en la lucha por la expansión de la cultura y el necesario desenvolvimiento de las facultades humanas, lo cual, a su juicio, estaba negado por el predominio secular de las fuerzas conservadoras, fundadas en el peso de la tradición y en el recurso al derecho natural como fuente legitimadora de sus posiciones de poder. Por otra parte, comprendía que la pretensión del liberalismo positivista no se limitaba sólo a la reforma política del Estado, sino que tendía a transformar los fundamentos culturales de la sociedad, requisito indispensable para su avance hacia un estado de mayor bienestar humano. Su propuesta, sin embargo, significaba una revolución ilustrada desde arriba que no admitía concesiones al oscurantismo, lo cual implicaba imponer, incluso autoritariamente, esta forma de pensar a quienes no la abrazaran voluntariamente: «Cuando lo juzguemos indispensable, impongamos obligatoriamente la instrucción, la vacuna, el ahorro, el seguro; prohibamos el empleo de los niños que no hayan terminado la vida escolar; fijemos las horas y los días de trabajo, sin atender a más consideraciones que a las de la ciencia y la higiene; reglamentemos la prostitución, la embriaguez, los exámenes, la colocación de grados y las profesiones; suprimamos los censos y limitemos las manos muertas; hagamos prevalecer siempre la autoridad del Estado sobre la de la Iglesia; y que no nos importe que nos llamen autoritarios si por esos medios conseguimos que el hombre pueda más, se adueñe más de sí mismo y adquiera mayor vigor, mayor originalidad y mayor independencia de espíritu… Seamos hombres de ciencia y como tales tengamos siempre presente que el fin de la política no es la libertad, no es la autoridad, ni es principio alguno de carácter abstracto, sino que es el de satisfacer las necesidades sociales para procurar el perfeccionamiento del hombre y el desarrollo de la sociedad»43.

			En el escenario de los debates ideológicos y de las luchas de los sectores liberales por la conquista de la hegemonía político-cultural en nuestro país, se sumaron los hermanos Lagarrigue Alessandri a la difusión del positivismo asumiéndolo como un deber «apostólico», ya que adhirieron a la «Religión de la Humanidad» fundada por Comte. Con tal propósito erigieron la Iglesia Positivista de Chile en 1884, el mismo año en que Juan Enrique Lagarrigue publicó La Religión de la Humanidad y su hermano Jorge, Positivismo y Catolicismo, dos textos fundacionales de la doctrina en Chile. 

			El apostolado de los Lagarrigue Alessandri se extendió por más de siete décadas, iniciándose con la conversión de Jorge a la «Religión de la Humanidad» en 1874 y clausurándose con la muerte de Luis, el menor de los hermanos, en 1949. Los Lagarrigue hicieron del altruismo comteano una profesión de fe secularizada, fundada en valores de justicia y en una profunda sensibilidad social. Según Aristodemo Escobar, fueron «intelectuales humanistas» comprometidos lealmente con el movimiento obrero. Recuerda este autor que los tres apóstoles del positivismo, el filósofo Juan Enrique, el ingeniero Luis y el escultor Carlos, «simpatizaban con el movimiento societario, prestándole su valiosa ayuda moral»44. Refiriéndose a la obra de difusión familiar, el cronista Luis Enrique Délano comenta que «determinadas ideas prenden en ciertas familias y a su calor se desarrollan», como ocurriera con los Lagarrigue45. Por su parte, el historiador marxista Marcelo Segall asevera que si un novelista quisiera relatar «la historia de la frustración del capitalismo industrial chileno y de su ideología como lo ha hecho Tomás Mann en Los Buddenbrock», tendría que escribir la vida de «las tres generaciones Lagarrigue», añadiendo que nuestro Alfredo «casi llegó al materialismo dialéctico»46. 

			La preocupación por los problemas sociales de los hermanos Lagarrigue Alessandri se registró tempranamente en sus trabajos de divulgación doctrinaria. Así, Juan Enrique en 1888 publicó su folleto La verdadera cuestión social, donde exponía desde la visión positivista los términos de este inquietante asunto, afirmando que los problemas sociales tenían que ser asumidos como un deber moral por parte de lo que llamaba «los cuatro elementos fundamentales» que constituían el orden social: el sacerdocio, la mujer, el patriciado y el proletariado. Subrayaba que en este esfuerzo, orientado a la cooperación humana, no cabía progreso alguno fuera del orden y que la moral debía presidir a la totalidad de nuestra existencia con el fin de reorganizar la sociedad: «Si se quiere sinceramente aliviar la condición del pueblo, foméntese por todas partes el altruismo. Así los patricios velarán abnegadamente por los proletarios y serán respetados por ellos... Toda la fuerza espiritual que se encuentra hoy esterilizada en el teologismo debe vivificarse en la religión de la Humanidad para promover eficazmente el verdadero progreso. Ello es indispensable. Urge llegar cuanto antes al régimen sociocrático, pues el desconcierto actual se prolonga demasiado»47.

			Durante las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del siglo XX, Juan Enrique se dedicó completamente a divulgar la doctrina social positivista orientada, necesariamente, a la promoción de reformas sociales. Así lo plasmó en una carta al magnate y político liberal Enrique Zañartu Prieto, quien manifestaba en ese tiempo sus temores por el posible estallido de una rebelión del proletariado que, al destruir las bases del régimen de propiedad privada, provocaría un «cataclismo social». Lagarrigue afirmó entonces el inexorable giro al socialismo de la civilización mundial y la inutilidad de contenerlo por medio de la coerción y la fuerza, como hasta entonces se había hecho, recurriendo a las masacres de obreros cuando se movilizaban por sus reivindicaciones: «Ello se verificará sin duda fatalmente si se pretende oponer diques al socialismo, y no se le deja libre paso, tratando solo de encauzarlo por el acertado rumbo que lleva al bienestar efectivo de nuestra existencia. Esta corriente es irresistible. El punto de vista social predomina cada vez más sobre el punto de vista individual. Los propios elementos conservadores se han sentido arrastrados por el torrente. Y el mismo papado hubo de prestar su apoyo al socialismo, agregándole el calificativo de cristiano. Todo el mundo llegará, pues, a ser, por fin, socialista»48.

			Luis Lagarrigue, padre de nuestro biografiado, tuvo una visión similar a la de su hermano Juan Enrique. En 1920 publicó su obra Incorporación del Proletariado a la Sociedad Moderna, breve tratado donde exponía la doctrina comteana de solución a la cuestión social, proponiendo para ello el establecimiento del llamado régimen sociocrático, objetivo político final del positivismo. El régimen sociocrático, explicaba, no debía ser revolucionario puesto que no aspiraba a la transformación radical de la sociedad sino a introducir prácticas paternalistas desde los sectores más acomodados hacia los más pobres mitigando, en parte, su situación. Esto evitaría, a su juicio, que el proletariado fuese tentado por el comunismo: «Al patriciado le incumbe ejercer un patronato generoso y abnegado sobre el proletariado, que se lo retribuirá con una sincera veneración y un profundo afecto»49. Reconocía, sin embargo, que el paternalismo por sí solo no era suficiente para erradicar el malestar de la clase obrera, dado que se requería modificar gradualmente el funcionamiento de la economía que, por largo tiempo, se había orientado principalmente al consumo conspicuo de los más ricos, descuidando la satisfacción de las necesidades populares: «Hoy día se nota una febril preferencia de parte de los empresarios y aun de parte de los obreros hacia la producción de instrumentos y provisiones de lujo, abandonando las producciones de vestuario, mobiliario y domicilio que necesita el proletariado»50. 

			Por consiguiente, para llegar a un estado de armonía social se debían superar las concepciones económicas impuestas por el imperio del liberalismo, en particular la idea de que la vida económica consistía en la competencia salvaje en el mercado entre oferentes y compradores, omitiendo con ello el sentido vital de las necesidades colectivas que exigía una organización más racional de la distribución de los recursos: «El estado anárquico que nos ofrece el comercio, en la actualidad, ha sido tomado por los economistas como una situación normal reglada por la ley de la oferta y la demanda. Ellos desconocen la influencia de la voluntad humana en el desarrollo de los fenómenos económicos»51. 

			El régimen sociocrático, por fin, debía tender a unir al patriciado industrial con el proletariado con el propósito de producir un sistema de cooperación material entre las distintas clases que hasta entonces se enfrentaban en una lucha antagónica. Rescataba así uno de los postulados fundamentales de Comte para contener el estallido de las revoluciones sociales: «Cuando el patriciado se convierta de aristócrata a sociócrata, subordinando todo al interés social, el proletariado dejará de ser demócrata para hacerse igualmente sociócrata y aliarse al patriciado, a fin de realizar juntos los servicios materiales que la sociedad demanda»52
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